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¿LO IMPREVISIBLE?

                    Necesitamos buenas percepciones                   

                       II PARTE

Emprendimiento en base a una auténtica percepción

Se trata de lograr lo mejor.  Pretendemos mirar y apuntar bien alto para que el Señor tenga una buena y provechosa cosecha en los ambientes.

Los que somos o nos sentimos parte,  hemos de decidir.  No “podemos perdernos” en lo que nadie advierte, en lo que tiene algún vestigio de irreal. 

Teniendo posibilidades de mayor conocimiento, hemos de ser los anunciantes para aquellos que no alcanzaron  similar dimensión. Esto también es parte de la Providencia de Dios.

Construir y aplicar el arte de hacer pensar sobre que lo que es parte de atrás,  no vaya a ser colocada al frente.  

Los tiempos jurídica e históricamente distanciados de la verdad nos hacen vulnerables, lo que nos dice de la fuerte necesidad de ver claramente cuál fue el principio del principio, el comienzo de lo que inicia el movimiento,  lo prehistórico a lo “oficial”,  pero histórico a la visión  real,   que necesariamente hay que tener presente para decidir con criterio y sano juicio.

Nosotros somos lo que somos y nadie  puede ignorar que el movimiento fue creciendo en su estructuración y es bueno y necesario que ello ocurra,  pero atención,  la estructura tiene que ayudar a  mantener la mística. 

En cursillos como en tantas otras cuestiones de la vida común,  como la de cualquier ciudadano, cuando decimos sabemos o  ustedes saben,  es una forma de hacer entender algo que es conocido por el común de la gente,  sean participantes o simplemente oyentes.  Es una manera de afirmar lo que uno dice,  pero lo sabemos quienes lo pudimos percibir,  y esto no lo logran siempre todos. 

Los que tenemos un conocimiento de algo que otros,  por falta de información o desinformación como gustaba decir a Eduardo,  no lo poseen,  somos los que interpretamos y damos por sentado una determinada cosa,  que a la vez,  si  es importante porque sirve al bien común,  hemos de ser los comunicadores para que se multiplique por contagio,  al mismo tiempo,  tenemos que ser los más proclives a saber escuchar con atención a los demás.

En el MCC se instala un tema ejemplo,  descifrar las diferencias de las posibilidades. 

La mayoría de los dirigentes no tiene claro cuáles son los servicios del OMCC y cuáles los de su Comité Ejecutivo.  Lo vamos descubriendo en el correr del tiempo, pero es fundamental quedar esclarecidos.

Algunos pretenden del OMCC lo mismo que quieren del Comité y el sentido de orientar surge como lógica en ambos, lo que requiere utilicen armoniosamente sus roles, tanto los personales como los grupales. En  este sentido, encontramos una reflexión magnifica del Asesor Espiritual,  P. David Smith,   publicada en el mes de Dic/08 en el Boletín del OMCC. Lo que nos comparte,  nos ayuda a comprender un poco más la importancia del Carisma y en cuanto a que el Movimiento debe desarrollarse y florecer con el espíritu de los fundadores. Dentro de lo mismo, nos posibilita ahondar en las variantes que justifican la creencia adecuada de un carisma de un movimiento en la Iglesia.

Sabemos que cuando se crea el OMCC es sólo una estructura de servicio en la coordinación,  sin autoridad de ninguna naturaleza. Tenemos certeza que esto responde a formas concretas de Eduardo Bonnín y los iniciadores desde antes que las estructuras operacionales existieran.  Esto nos está diciendo que fueron creadas las de organización a posterioridad,  por ejemplo,  el Secretariado Diocesano nace después de los inicios del movimiento y justamente ese devenir de las cosas en el tiempo,  merece reconocer lo primero, para el caso y para todos los casos la mentalidad, la idea inspirada por el Espíritu Santo para el funcionamiento del MCC.  

En lo que refiere al modo estructural operacional,  se tiene que tener presente el conjunto de representaciones de ideas de los fundadores. En el hecho concreto de la creación del OMCC,  ello se mantuvo,  ya que  ratificó el servicio a la vez que se señaló expresamente que el Organismo no tiene autoridad.

Tenemos que conocer la vida de Eduardo,  su pensamiento,  para saber quién es la persona en la que comienza el movimiento,  que en el tiempo son los Cursillos de Cristiandad. 

Lo que estamos compartiendo, son pensamientos que refieren a los iniciadores y también a la necesidad de distinguir para unir en el proceso histórico,  porque es cierto que siempre hay un comienzo  y si bien algunos consideramos que esto debería estar definido y aceptado, aún siguen ideas que  pretenden tener en cuenta ciertas formas necesarias a los tiempos de desarrollo y crecimiento que corren en todas las épocas, pero atención, esto siempre tiene que ser,  viniendo por lo que es el Carisma regalado por el Espíritu Santo a  Eduardo y aquellos jóvenes que orientaba para bien de todos en la Iglesia y en el  mundo. 

Desvirtuar lo propio de los inicios y colocar en la organización decisiones que van por fuera del Carisma que dio comienzo al MCC,  es un sin salida. 

La organización necesita del Carisma y viceversa. De lo mismo se concluye:   lo que empieza sigue. 

Por Gracia de Dios y disposición de algunos hombres, vemos en este siglo un alegre despertar del Movimiento en sus orígenes.  De a poco vamos observando a dirigentes con apreciaciones y decisiones en este sentido,  que muestran a Secretariados Nacionales aportando a las iniciativas de buscar en el Carisma y las Ideas Fundacionales lo que es y que no es proveniente del Carisma del Movimiento.   

Quienes creemos tener claro que puede mantenerse el espíritu abierto según el principal fundador de Cursillos y no avanzar en normativas más allá de las necesarias mínimas que ayuden a la vida  y prácticas dentro de la mentalidad iniciadora y orientadora,  pensamos que ahora es posible una mayor  transformación a lo que el Espíritu Santo pide al Movimiento. 

Sin que lo que expresamos sea la última palabra, nosotros estamos convencidos que cuando el comportamiento de los sacerdotes y los seglares que somos miembros de esta comunidad vamos en esa línea,  acertamos el rumbo para  desplegarse adecuadamente en cualquier tiempo. 

En el MCC se instalan por ejemplo,  ideas, anécdotas, escritos y en esto,  tenemos que prestar atención.

Hemos de controlar entre los más posibles  todo lo que puede generar dependencia de algunos y utilitarismo de otros y sabiéndonos salir de las antinomias entre lo “viejo y nuevo”, avanzar en la transformación, que siempre es una conversión dentro del envoltorio de la amistad.

En casos,  hay  más placer en buscar la verdad que en poseerla 

La negación, marginación que se hizo a Eduardo Bonnín,  ha sucedido en los primeros tiempos y tuvo continuidad, aunque con intermitencias. 

Cuando pasó la diáspora de cursillos de Mallorca,  el que no tuvo posibilidad de regresar a la estructura del MCC fue Eduardo. Lo que él decía,  sea blanco o sea negro, era muchas veces vinculado, interpretado en contra de la jerarquía. 

Tanto el Secretariado Nacional de España y en el GLCC, (llamativamente donde el idioma es el español) por más buenas intenciones que  tuvieran sus máximos representantes,  el pensamiento de Eduardo Bonnín estuvo casi siempre “desconocido”. Quizás fue un desconocimiento real.  No es cuestión de cargar culpas, sino, ahora ver y atender una realidad testimonial de Bonnín que se  mantuvo en el transcurso del tiempo.

El   “ignorarlo” en ocasiones  provino de algunos Secretariados Nacionales del MCC.  

Casi siempre el “desconocer”  ha sido base para favorecer la equivocada crispante autoridad de Secretariados Nacionales en una pretendida no atención de las ideas fundacionales,  que por fundamentales merecían ser tenidas en cuenta.  Estas actitudes fueron criticadas en su momento por el  mismo Bonnín. 

En el presente,  en parte se viene encauzando esta situación por medio de dirigentes y estructuras del Movimiento que buscan en las fuentes el agua fresca que favorezca el caminar.

Manuel Aparici promediando la década del 30 tenía idea de una masiva Peregrinación a Santiago de Compostela.   En España en la década del 40 se comenzaron a dar cursillos anuales de Acción Católica, adjudicados a Aparici.  Con esta motivación de la Peregrinación y de lograr adeptos para la Acción Católica, se realizaron cursillos  en varias Diócesis.  Eran diseñados y orientados a la magna Peregrinación. 

En Mallorca empezaron en al año 1941 y en 1944 por parte de los miembros del Consejo de Jóvenes de la Acción Católica Diocesana entre los que descollaba Eduardo Bonnín, fueron adaptados los cursillos que venían en marcha,  unos con el nombre de Adelantados,  otros con el de Jefes y Guías de Peregrinos. Así entremezclados aparecieron unos distintos, con una finalidad explícita en el hombre y en los ambientes.  

Un reducido grupo de dirigentes destacados junto a Bonnín,  incluyeron sus ideas y método en los cursillos  siguientes,  que empiezan a ser numerados y se realizan como catarata a partir del mes de Enero del año 1949. Primero con el nombre de “Conquista” a instancia de el P. Gayá  y más adelante Mons. Hervás les pone el nombre de Cursillos de Cristiandad, con el que se mantiene hasta estos días.

Los enfoques apostólicos de aquellos tiempos se encontraban casi todos aglutinados por la acción Católica, 

· situación que también tuvo el  flamante movimiento de Cursillos de Cristiandad nacido en Mallorca y que hubo que defender de la Acción Católica Nacional (Madrid)  que pretendía ser la autora. En esto - reiteramos - los cursillos se practicaban en otras Diócesis de España con el objetivo de la Peregrinación a Santiago y servían para adherir a dirigentes a la Acción Católica.  Los de Cristiandad originados en Agosto de 1944,  provenían de un estudio de la realidad ambiental y tenían como objetivos la preferencia  por “los alejados”  y la libre decisión de las personas en sus ambientes naturales.  La Acción Católica Nacional con sede en Madrid, intento infructuosamente adueñarse de los Cursillos de Cristiandad. 

· Aún se mantienen en el presente  posiciones que no reconocen a Eduardo Bonnín en su carácter de principal iniciador de los Cursillos de Cristiandad, (a pesar de ser calificado así por varios y representativos laicos y sacerdotes)   manifiesto  desconocimiento de sus ideas e incluso de olvido,  por ejemplo de su  testimonio en el   “Cómo y el Porqué”,   libro que habla también de los Cursillos previos a los numerados… donde no solo expresa que los de Cristiandad son distintos a los que venían en práctica con el objetivo de la Peregrinación (Adelantados y Jefes y Guías de Peregrinos)  sino que… “fueron,  entre otros, la movilización apostólica de los dirigentes de entonces, la captación e incorporación de nuevos dirigentes (cuya influencia iba a ser decisiva en la realización de los Cursillos de Cristiandad)  y la siembra en todos ellos de inquietudes apostólicas que iban más allá del objetivo concreto de la Peregrinación a Santiago.” Esto habla del mismo Bonnín, que fue captado y su predominio o fuerza moral, - Gracia e inspiración que Dios envía interiormente a las almas- es decisiva en la realización de los Cursillos de Cristiandad. 

Insistimos,  no se trata de desconocer las actividades propias de la necesaria mínima organización pertinente, sino, que sentarse en la cabecera de la mesa no siempre es sinónimo de sabiduría y ello va en contra de nuestro verdadero rol dentro de las estructuras operacionales.  La relación fraternal del MCC (sus dirigentes)  con el Obispo Diocesano, con el Episcopado y con el Papa,  nos pide intensificar el diálogo entre pastores y movimientos y viceversa.

Hemos de afirmar que el  valor de establecimiento o fundación de una cosa,  se produce cuando se pensó y cuando se practicó. Para el MCC, como para todo, lo primero no es desde que se le pone el nombre, naturalmente posterior a cuando nace y este nacimiento tiene un período determinado dentro de la década del 40. 

A veces desde la misma organización del Movimiento, que es un movimiento de Iglesia,  no se nos     transmitió adecuadamente y la participación,  incluso la de los Secretariados Nacionales fue escasa,  por ejemplo,  en el trámite del Estatuto del OMCC.  

La trascendencia de la decisión,  (reconocimiento del OMCC por el Pontificio Consejo para los Laicos) tenía que haber pasado la aprobación del Estatuto por un Encuentro Mundial y esto no existió. 

Se está realizando en este tiempo la experiencia necesaria para presentar y recibir el reconocimiento del Estatuto del OMCC definitivo ante la Santa Sede (en la actualidad en experimentación)  y  “los pastores, especialmente los obispos, en el deber de discernimiento que les compete, no pueden desconocer este dato.” (Papa Benedicto XVI).  Nosotros tenemos que movilizar la información adecuada a nuestros Pastores.

Síntesis a reflexionar y decidir

Se han escuchado en Cursillos  muchas expresiones sobre “autoridad”, afirmándola o negándola.  Consultas y respuestas que se pudieron esgrimir a las respectivas preguntas,  pero en la realidad  no expresan cosas en concreto.  No se va al fondo de lo que se esta debatiendo.  Hemos avanzado, pero seguimos bastante distantes de lo que merece nuestra búsqueda del Carisma, Historia y Fundador, donde aparece esencial definir quien fue el primero entre todos los iniciadores y discernir y presentar las características principales de nuestro Carisma a la comunidad.   En este orden,  empezando por el principal de los fundadores (que sabemos no se propuso fundar nada),  conociendo su vida, su testamento espiritual,  es como podemos ir descubriendo mejor la historia y el Carisma del MCC. 

Dejamos una pregunta a la respuesta de cada uno ¿cuando se califica de principal entre los iniciadores a Eduardo Bonnín, ¿que se quiere decir? Nosotros tenemos opinión tomada al respecto, pero esperamos resolverla entre todos y para esto  nos asiste la virtud de la esperanza,  saber esperar, sin quedarnos cruzados de brazo.

Los datos que vamos alcanzando  nos permiten identificar lo que sirve,  lo que es útil  y en esto tenemos como esencial la necesidad de una buena y libre percepción. 
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